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. cual deben afinarse las liras que se proponen musicar 
los idiomas de los pueblos cultos. 

Si la inteligencia allí va a orientarse y robuste­
cerse, el arte de la palabra halla en el latín la supre­
ma afinación a que puede aspirar como armonía expre­
siva y exacta. 

Y ¿ qué decir de los modos, de la s'abiduría con 
que dan movimiento a la acción y la relacionan?' 

Citaré a Ruiz Amado: _«La lengua latina expresa 
con extraordinari� precisión las relaciones de causali­
dad, mostranao si se trata de. una cosa real, o que se da 
por 'conocida o si. de una supuesta, verdadera o falsamente. 
De la misma suerte. las varias clases de condiciones: real, 
posible o antirreaJ; lá finalidad, la consecuencia, etc.; y

esto, manifestando las más leves variantes del sentido 
y el grado de objetividad o de apreciación subjetiva 
que se pretende comunicar a la frase.» 

De éste modo, encierra el latín en grado eminente 
cuanto de la gramática y de la filología se lleva dicho 
como elementos de formación y cultura. 

\ . 

Debo agregar que el latín es para nosotros una 
lengua fácil de aprender, desde que et alumno tome en 
serio las declinaciones, que son casi toda la sintáxis. 
El verbo es como en portugués, ni la construcción se­
aparta mucho de la nuéstra, que del latín nos vino. 

Más de una vez me ha sorprendido la extrema fa­
cilidad con que ciertos alumnos penetran el sentido 
de los autores latinos. Llegué a pensar ·que el latín les 
estaba como anidado en lo sub-consciente y despertaba 
. a la luz de la mañana como la creación de Junqueiro. 
Nosotros no aprendemos latín, lo recordamos .... 

/ 

J. M. GOMES RIBEIRO·

20 de septiembre de 1922. 

(Traducido por Francisco M. Renjifo). 
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.HONORES 

a dos hijos del Colegio 

El Poder Ejecutivo, por reciente decreto, ha nom-· 
brado Rector de la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad Nacional al señor doctor Juan N. Corpas, quien 
ya tomó posesión de su cargo. 

Conocido es el doctor Corpas dentro y fuera de la 
capital, como clínico eminente, cirujano de primera nota, 
docto catedrático;· pero lo que quizá algunos ignoran 
es que vale, más que por la ciencia, por sus condicio-
nes de cristiano y de caballero. 

Terminó sus estudios secundarios en el Colegio del 
,Rosario, hasta obte_ner el grado de bachiller en filosofía ., 
y letras; fue inspector de los alumnos internos y, por 
varios aflos, catedrático de nuestro claustro, con el cual 
está ligado además con otro� vínculos tan cariñosos 
como estrechos. 

El honor concedido a uno de sus mejores hijos es, para 
el Colegio del Rosario, motivo de legítima, satisfacción. 

Don Luis Patiño Catnargo, colegial de número Y 
catedrático de historia natural en el Colegio del Rosario; 
recibió a fines del año pasado, el título de doctor en .medicina. 

Su tesis, premiada por la Facultad, y que versa 
sqbre el tifo exantemático en Bogotá, no es un simple 
resumen de lo aprendido en los libros y en las confe­
rencias de los profesores, sino un trabajo original, fruto 
de observación de varios años en el sanatorio de Marly 
y en el hospital de San Juan de Dios, y de largo_s y 
pacientes análisis en el laboratorio de higiene de los 
rloctores Samper y Martínez. 

Nos congratulamos con el dilecto compañero y 
amigo y le auguramos, con el favor de Dios, éxito 
fructuoso y brillante en su carrera. 




